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	Capítulo 1

	Micah estaba descansando en la cama envuelto en tantos vendajes que empezaba a parecerse a una momia. No pudo evitar sonreír suavemente mientras la señora Tully cloqueaba a su alrededor como una mama gallina y de vez en cuando negaba con la cabeza. Él tampoco se estaba quejando por la cantidad de analgésico que ella había metido en su brazo. Se podía ver en el espejo del tocador al otro lado de la habitación y comenzó a arquear una ceja, pero decidió no hacerlo cuando le dolió al instante.

	Ya le habían asegurado que Anthony estaba muerto, pero no podía evitar desear que el hombre lobo alfa todavía estuviera vivo para poder torturar al bastardo de la misma manera en que lo habían torturado. La historia que le contaron había sonado como una muerte rápida. Él no lo habría hecho rápido.

	"Creo que ustedes los cambia-formas van a terminar siendo mi muerte", exclamó la Sra. Tully suavemente. Los cambia-formas... ambos, jaguares y pumas, tenían un punto suave en su corazón. Ella había entregado a todos y estaba muy cerca de su madre. "Solo mira la forma en la que te metiste."

	Micah hizo un puchero al techo sintiéndose mareado cuando el ventilador de techo daba vueltas y vueltas. "No fue mi culpa que me secuestraron y torturaron."

	La señora Tully le golpeó suavemente en la frente con la punta de los dedos. "Disiento a diferir, joven Skywalker. Si las historias que escuché son verdad, te enfrentaste a ese horrible hombre lobo y eso es lo que te secuestró."

	"¿Entonces estás diciendo que traje esto por mi cuenta?" Micah exigió, ignorando las sonrisas de las otras personas en la habitación.

	"No interrumpan a sus mayores", la señora Tully regresó con una mirada severa. "No he terminado. Como estaba diciendo... te enfrentaste a ese perro mestizo y tengo que decir que era algo que debía haberse hecho hace mucho tiempo."

	Micah miró deliberadamente a Quinn con una sonrisa de 'te lo dije'. Él no estaba listo para perdonar a su hermano. Había advertido a Quinn sobre Anthony y le habían dicho que se retirara. Esperaba que el hermano mayor estuviera feliz porque ahora no podía ponerse de pie.

	"¡Deja eso!" La señora Tully gruñó y le dio una bofetada en la parte superior de la cabeza.

	La acción hizo que su persistente dolor de cabeza comenzara a latir bruscamente y cerró los ojos con fuerza. "Oye, estoy herido aquí", se quejó Micah.

	"Lo empeorarás si mantienes esta rivalidad entre hermanos", replicó la señora Tully y le dirigió la misma mirada de advertencia a Quinn. "Necesito llamar a mi nieta y hacerle saber dónde estoy. El pobre querido estará preocupado si no estoy en casa para contestar el teléfono."

	La señora Tully no esperó a que nadie le mostrara dónde estaba el teléfono. Esta no era la primera vez que había estado en la residencia Wilder. Echó en falta un paso cuando notó a Michael sentado tranquilamente en una silla en la esquina sombreada de la habitación. No era como el encantador vampiro ser tan oscuro y melancólico. Cuando la puerta se cerró detrás de ella, todas las miradas se volvieron hacia Micah.

	"Es bueno verte finalmente en casa, donde perteneces", dijo Steven con una sonrisa suave, tratando de ocultar el hecho de que estaba preocupado. Aunque Micah estaba en casa, algo le decía que no estaba fuera de peligro. Micah estaba pálido y sus ojos eran demasiado brillantes para su gusto.

	Micah le devolvió la sonrisa, pero estaba comenzando a sentirse soñoliento, "Es bueno estar fuera de ese infierno."

	"Fuiste muy imprudente esta vez", dijo Quinn desde su posición cerca de la ventana y cruzó los brazos sobre su pecho. "Podrías haberte calmado en ese sótano si no hubiéramos visto el mensaje que le enviaste a Alicia."

	Micah miró alrededor de la habitación buscando a su hermanita y frunció el ceño. "Hablando de Alicia, ¿dónde está? Estaba seguro de que ella estaría aquí."

	"Se quedará en la casa de un amigo hasta que todo esto termine", respondió Kat.  Echó un vistazo a Quinn preguntándose cuánto tiempo iba a esperar hasta que llamara a su hermana y le dijera que volviera a casa.

	"¿Por qué no volvió con nosotros desde lo de Anthony?" Micah preguntó. "Estaba segura de que ella..." volvió a mirar a Quinn, culpando por la ausencia de Alicia simplemente porque quería.

	Nick negó con la cabeza, pero se encogió por dentro. Trató de no mirar a Michael sabiendo que el vampiro había borrado la memoria de todos excepto la suya y la de Micah. "Amigo, debes haber tenido demasiados golpes en la cabeza... Alicia no estaba en la casa de Anthony."

	"Pero ella estaba allí", insistió Micah. "La vi con mis propios ojos." Miró a Nick, pero el hombre se limitó a encogerse de hombros y sacudió la cabeza.

	Miró de una cara a otra y se dio cuenta de que ninguno de ellos confirmaría que Alicia estuviera en la mansión. La recordaba en el sótano... sosteniendo su mano. Ella estaba llorando y le comería hasta que la volviera a ver y se asegurara de que estaba bien. No sabía qué había dolido peor... verla llorar o casi morir. Echó un vistazo una vez más y tomó nota del hecho de que el hombre que había estado con Alicia también estaba desaparecido de la multitud.

	Huffing, se presionó contra las almohadas y silenciosamente planeó descubrir con qué amiga se estaba quedando Alicia. La perseguiría y le exigiría la verdad.

	"Debes haber estado alucinando", dijo Jewel en voz baja.

	Micah miró a la bonita rubia y frunció el ceño. "¿Quién eres?"

	"Esta es Jewel Scott Wilder", dijo Steven y envolvió su brazo bueno sobre sus hombros. La Sra. Tully ya se había ocupado de sus propias heridas de bala y tenía su otro brazo en una honda por el momento. "Ella es mi compañera."

	"¿La Jewel Scott de Anthony?" Ahora Micah estaba aún más confundido.

	"Solo dentro de la mente demente de Anthony", respondió Steven, pero no pudo evitar atraer a Jewel un poco más contra él.

	Micah parpadeó y miró a Quinn para pedir confirmación cuando vio que Kat estaba acurrucada contra su hermano mayor. Con un suspiro, se preguntó cuán alta era la dosis de drogas que la Sra. Tully le había dado porque o él estaba perdiendo la cabeza o todos los demás lo estaban. Miró a la única persona en la habitación que sabía que tenía sentido común, Madriguera.

	"¿Acaso tiré un Rip Van Winkle o algo así? Es decir, cuando me fui... Steven todavía estaba soltero y Quinn tenía casi tanta inclinación romántica como Dean."

	Warren sonrió: "Ha sucedido bastante desde que te fuiste."

	"Está bien, mi llamada telefónica está hecha", anunció la Sra. Tully mientras volvía a entrar. Ella en realidad no había llamado a su nieta. Ella solo había dicho eso para darles un momento a solas con Micah antes de llevárselos. "Ahora... todos salgan y permitan que este pequeño gatito duerma un poco."

	Micah gruñó a la mujer mayor. "No soy un gatito."

	"Querida, mi gata más joven podría ganarte en una pelea con la forma en la que estás ahora y ella es una cobarde, huye de su propia sombra", le informó la Sra. Tully. Mientras hablaba, sacó una aguja de la extraña caja que traía consigo.

	"No estoy tan seguro de necesitar más drogas", suspiró Micah. Él tenía mucho que ponerse al día para hacer. El mero hecho de que no hubiera visto a Alicia aún lo hacía sentir peor que los huesos rotos.

	"Y es por eso que no eres el médico." La señora Tully estaba contenta de que todavía tuviera ese extraño sentido del humor... una vez que comenzara a sanar lo iba a necesitar.

	Micah gruñó suavemente cuando la aguja se hundió en su brazo y tuvo que mirar hacia otro lado. Odiaba recibir órdenes de alguien y lo que tenía que hacer era localizar a su hermana. Todos salieron de la habitación cuando ella sacó la jeringa vacía de su brazo. 

	La señora Tully los observó irse y luego se volvió hacia Micah, que ya estaba dormida. Su familia estaba feliz de que él estuviera en casa, pero la verdad era... que estaba preocupada por el puma. Sus heridas fueron tan severas que se sorprendió de que todavía estuviera vivo. 

	Sus dos rodillas habían sido destrozadas por las balas, sus costillas rotas al ser golpeadas continuamente durante un período de tiempo. También parecía que su lomo había sido desollado por un látigo de algún tipo. Estaba deshidratado, desnutrido y tenía una infección que se extendía por su torrente sanguíneo. Ella le habría dado penicilina si hubiera sido humano, pero lamentablemente... los antibióticos humanos no tuvieron ningún efecto sobre lo paranormal. 

	Aunque los animales se curaron muy rápido... no significaba que no pudieran ser heridos permanentemente... o mortalmente heridos. Ella lo consideraría afortunado si sobrevivía a la infección.

	Miró por el rabillo del ojo a Michael, que no se había ido y estaba sentado muy quieto en su silla. La Sra. Tully decidió dejarlo solo. Pensó mucho en Michael y, si él quería quedarse, no lo haría irse. Era otro que solía recurrir a ella, pero era sobre todo para traerla herido, nunca por sus propios daños. 

	Con un suspiro, la Sra. Tully guardó su equipo y se puso de pie. Con un ligero movimiento de cabeza en dirección a Michael, ella silenciosamente salió de la habitación.

	Michael sabía que era hora de irse... solo había estado esperando que su enojo se desvaneciera. Alicia era un puñado, pero Damon nunca debería haberla metido en medio de un tiroteo como ese. Todavía podía ver la expresión posesiva en el rostro de Damon cuando la envolvió con sus brazos y se preguntó si la historia se estaba preparando para repetirse.

	Su mirada volvió a lo que quedaba de Micah y la imagen de Alicia llorando mientras sostenía la mano de su hermano regresó para perseguirlo. Otra imagen pasó por su mente... la imagen de Dean agarrando su mano y poniéndola sobre Kane para evitar que muriera. Entre él y Dean... La herida de Kane se había curado justo en frente de ellos. 

	Michael nunca lo había pensado, pero había visto a Syn hacer cosas así en el pasado. Hubo un momento en particular que se destacó en la mente de Michael... hace tanto tiempo que casi lo había olvidado. 

	Fue durante una de sus muchas excursiones itinerantes y se encontraron con un niño herido. Sonrió suavemente en recuerdo de las reacciones de Damon y Kane hacia la niña. Una de sus piernas se había roto y tenía varios hematomas que se encontraban en diversas etapas de curación. 

	La niña había insistido en que solo se había caído, pero los muchachos sabían que no había nada en el claro que pudiera haber causado esas heridas. Cuando Damon se arrodilló frente a la niña y comenzó a obligarla a decirles la verdad, Syn lo rechazó diciendo: "No le hagas eso a un niño inocente."

	Se ofrecieron para ayudarla a volver a su casa, pero al instante olieron el miedo que se levantó en el niño. Pero, no era miedo de ellos, era el miedo a ir a casa lo que hacía latir el corazón de la niña. Aunque la niña no había dicho nada, Michael sabía que sus padres habían sido los responsables de todas sus heridas... no solo la pierna rota.

	Syn no le había dicho nada al niño y le había secado las lágrimas. En cambio, él preguntó por sus hermanos y ella respondió que no tenía ninguno. Ella comenzó a hablar sobre su abuela que vivía en las montañas y sus ojos brillaban con el amor de un nieto. 

	Mientras ella hablaba, Syn había colocado su mano directamente sobre la pierna lastimada de la niña. Cuando terminó su historia, no solo se curó la pierna, sino que todos sus moretones también desaparecieron. Fue entonces cuando Syn realmente sorprendió a Michael. Mientras Kane levantaba a la niña en sus brazos y comenzaba a jugar con ella, Syn se acercó a él y a Damon.

	Al mirar a Damon, dijo: "Nunca debes alterar la mente de un niño... excepto por esta vez. No necesita recordar las palizas, pero recuerda sus muertes." Sus ojos se habían vuelto tan fríos cuando añadió, "Fue por fuego." Con eso, Syn se giró y caminó por el camino que obviamente conducía a la casa de la niña.

	Kane no ocultaba que quería mantener a la niña y criarla... siempre había tenido una debilidad por los niños. Todos tenían puntos blandos, pero el de Kane era realmente malo. Compraría una juguetería entera para ellos si el capricho lo golpeaba... y lo había... algunas veces. Sin embargo, Syn había insistido en hacer lo correcto y llevó al niño a su querida abuela.

	Cuando salió el sol a la mañana siguiente, la noticia se había extendido rápidamente por el pueblo de una casa que ardía en el suelo. Los restos de un hombre y una mujer habían sido encontrados, pero su hija, una niña pequeña, había desaparecido. 

	Los cuatro hombres habían salido rápidamente del pueblo a caballo, dirigiéndose a lo que ahora se conoce como los Alpes suizos. Después de entregar a la niña a su familia extendida, Syn le había dado a la abuela una carta y un saco de monedas de oro mientras intercambiaba unas palabras con ella. La mujer mayor sonrió y abrazó a Syn con fuerza antes de tomar a su nieta en sus brazos.

	Aunque Syn nunca dijo nada, sabían que él era el responsable de la muerte de los padres de la niña. A día de hoy, Michael se estremeció cuando pensó demasiado en ello. El código moral de Syn se negó a permitir que un niño sufriera tanta miseria y, si podía hacer algo al respecto... lo haría. A Syn le importaba un comino quién era el padre o qué representaban. Él creía que los padres abusivos no merecían nada menos que lo que eventualmente les harían a sus hijos. 

	Cuando Michael le preguntó acerca de la capacidad de curación de Syn en el niño, Syn le dirigió una sonrisa paciente.

	"El poder reside en tu alma inmortal. En comparación con la inmortalidad... todavía eres un niño, por lo que la mayor parte de tu poder está latente. A medida que pase el tiempo, ese poder crecerá. En cuanto al poder que tienes... solo tu alma puede elegir. Si la curación es el poder que tu alma necesita, entonces todo lo que tienes que hacer es querer lo suficientemente malo."

	Mirando hacia el puma herido, lo entendió. Ver a Alicia llorar así fue motivación más que suficiente para hacerle desear lo suficiente. Michael se levantó lentamente y se acercó a Micah. Cuando se acercó, pudo oler el rastro de infección que comenzaba a apoderarse del cuerpo del puma. Si algo le sucedía al puma, sabía que Alicia lloraría y no quería que Alicia llorara.

	Michael puso su mano sobre el pecho de Micah y recordó las sensaciones que sintió cuando él y Dean tocaron a Kane. Concentrándose en su necesidad de ver a Alicia sonreír, sintió que la necesidad fluía a través de él hacia la que sabía que podría hacerla feliz. Micah comenzó a brillar suavemente y Michael esperó para ver si sería capaz de ver el alma de Micah como la de Kane. Después de un momento, se dio cuenta de que había sido el poder de Dean... no el de él.

	Si alguien hubiera estado en la habitación con él, habrían visto las diferencias teniendo lugar. Los ojos de Michael habían comenzado a brillar con una amatista profunda y su propia alma se volvió lentamente visible, superpuesta en su forma física. 

	Michael podía sentir una parte de sí mismo profundamente dentro del cuerpo del puma... fluyendo a través de su sangre. Soltó un suspiro de alivio cuando el olor a infección desapareció lentamente de la habitación. No podía ver debajo de todos los vendajes para estar seguro, pero vio como los moretones y cortes en la cara de Micah se curaban y desaparecían por completo.

	Apartando su mano, Michael dio un paso atrás tambaleante. Levantando una mano a sus ojos para calmar el mareo, se sorprendió al sentir lágrimas en sus pestañas y mejillas. Hizo una pausa por un momento al recordar que también había estado llorando cuando Dean le había agarrado la mano y la había puesto sobre el cuerpo agonizante de Kane. 

	¿Es eso lo que Syn quería decir con quererlo lo suficientemente malo? ¿Su corazón y su mente deben estar exactamente en el mismo lugar para que suceda?

	Michael se miró las manos y suspiró. Cómo deseaba que Syn estuviera aquí para responder sus nuevas preguntas. Syn estaba despierto ahora, pero desde que podía recordar, Syn nunca se quedaba en un solo lugar... siempre estaba de paso. Le había preguntado a Syn una vez lo que estaba buscando, pero Syn solo sonrió con esa mirada distante en sus ojos y respondió: "Algunos secretos deben ser guardados."

	Tal vez lo descubriría pronto... por ahora iría a casa y descansaría. Sanar al puma había sido agotador y necesitaba descansar y recuperar su fuerza. Mirando a Micah, Michael decidió que tenía una cosa más que hacer para cubrir sus huellas y reunir a los hermanos. 

	Colocando una mano en la mejilla de Micah, susurró su nombre, obligando al puma a despertarse lo suficiente como para escuchar sus palabras. Cuando las pestañas de Micah revolotearon, Michael le contó la información que mantendría en secreto el paradero de Alicia hasta que él pudiera ir por ella.

	 

	*****

	 

	Trevor detuvo el auto frente a Moon Dance antes de tirarlo al parque. Ver a Envidia herida se había tomado diez años de su vida... o al menos eso era lo que sentía. Que ella haya sido disparada así solo confirmó el hecho de que había hecho lo correcto al impedir que supiera la verdad sobre el mundo paranormal y su participación en él durante tanto tiempo. Al guardar sus secretos, la mantuvo fuera de la zona de peligro.

	"Hogar, dulce hogar", refunfuñó sin mirarlos. Saliendo del volante, Trevor rodeó el auto para abrir la puerta a Envy, pero Devon lo golpeo.

	Devon le dio a Trevor el mal de ojo cuando el otro hombre los siguió adentro pero no dijo nada. Devon odiaba el hecho de que le debía a Trevor por salvar a Envy... pero lo odiaba más porque era a Trevor a quien le debía el favor.

	"No necesitas venir con nosotros", ofreció Envy, tratando de difundir el aire tenso alrededor de los dos hombres. Incluso le dio a Trevor una pequeña sonrisa y un guiño para hacerle saber que ella no solo estaba siendo mala, sino que realmente agradeció su ayuda.

	Los ojos de Trevor se suavizaron cuando miró fijamente a Envy. "Me sentiría mejor si supiera que te están cuidando."

	Envidia interiormente encogido... algo totalmente incorrecto de decir.

	"¿Estás diciendo que no puedo ocuparme de Envy?" Devon se detuvo y exigió cuando llegaron a las escaleras que conducían a las habitaciones.

	"No en pocas palabras", dijo Trevor mientras seguía a Envy por las escaleras.

	Los ojos deDevon se agrandaron y corrió detrás de Trevor y lo empujó duramente contra la pared. "Entonces explícamelo Oso Cuidador."

	Trevor se encogió de hombros contra la pared, "Claro que si Gato Relámpago... ¡eres un inútil!"

	"¡Vete al infierno!" Devon gruñó en voz alta.

	"Siento un flashback de las caricaturas de los sábados por la mañana", murmuró Envy y se frotó la frente. "¿Qué hay de ustedes dos dejar de rociar testosterona por todo el lugar y jugar bien para un cambio? Tengo un gran dolor de cabeza, me duele el brazo como el infierno, y lo último que necesito es que ustedes dos comiencen a pelear por quién es el mejor hombre." Miró a Trevor, "O cállate o vete a casa, ahora mismo no me importa."

	Devon Sonrió burlonamente hasta que Envy volvió su mirada hacia él. "Y tú... Tengo el derecho de negarte gatita. Sigue así y serás reducido a aullar desde la valla del callejón."

	Tabatha había estado esperando escuchar algo por un tiempo cuando escuchó Devon dile a Trevor que se vaya al infierno. Abrió la puerta justo a tiempo para ver que Envy les decía a los dos que se marcharan y no pudo evitar reír. Al menos ya no estaba sola.

	"¿Los chicos se están portando mal otra vez?" Preguntó Tabatha.

	"No tienes idea", refunfuñó Envy mientras entraba en la oficina de Warren con el ahora silencioso Trevor y Devon detrás de ella.

	Envy se quitó la chaqueta de los hombros y los ojos de Tabatha se agrandaron ante el vendaje empapado en sangre que rodeaba el brazo de Envy. Ella comenzó a tener un flashback de ella y Rabia y su pandilla de chupadores de sangre, pero empujaron por la fuerza la visión de regreso a su caja de bloqueo mental.

	"¿Alguno de ustedes obtendrá el botiquín de primeros auxilios?" Preguntó Tabatha mientras miraba a Envy para asegurarse de que su hombro fuera la única herida.

	"Lo conseguiré," respondió Devon y entró al baño de conexión de Warren.

	"¿Qué le ha pasado?" Tabatha exigió cuando desenvolvió el vendaje y vio donde una bala había rozado el brazo de su amiga.

	"Recibí disparos, gruñí, casi arañé, y apenas superé una explosión", dijo Envy con una sonrisa, pero la sonrisa desapareció cuando notó la expresión de su amiga. "Estoy bien, lo prometo", agregó rápidamente.

	Ignorando la envidia, Tabatha fulminó con la mirada a Devon cuando regresó a la habitación. "¿Dónde diablos estabas cuando Envy recibió un disparo?" Ella no pudo evitarlo. "¡Este es mi mejor amigo y se supone que debes cuidar de ella!"

	Trevor se rió para sí mismo, feliz de que alguien además de él estuviera finalmente dándole a Devon una reprimenda muy necesaria.

	"Luchando por nuestras vidas" dijo Devon en su defensa. "No pude alcanzarla, pero Winnie the Pooh por aquí la sacó."

	"Eso fue después de que Hello Kitty la dejara separarse de él", Trevor terminó de tratar de no sonreír ante la idea de que Devon todavía pensara que era un werebear... si Devon solo supiera la verdad acerca de lo que realmente era. El impulso de sonreír desapareció cuando su mirada volvió a Envy. Si Devon Sabía la verdad, entonces Envy lo sabría y estaba cansado de quedar atrapado en sus mentiras por ella.

	Tabatha y Envy se miraron con resignación y Envy pronunció la palabra 'ayuda' para que Tabby lo entendiera.

	"Hola Trevor, ¿puedes llevarme a casa?" Tabatha preguntó tratando de sacar a Trevor de la habitación antes Devon le mordió la cabeza... o Envy realmente se fue con los dos.

	Trevor suspiró y metió las manos en los bolsillos. "Claro, iré abajo y encenderé el auto."

	Una vez que Trevor se había ido hoscamente, Envy le dio a Tabby una mirada de alivio. "¡Gracias!"

	Tabatha sonrió, "No me agradezcas porque ahora ambos me deben una."

	"¡Te daré todo lo que poseo!" Devon exclamó con una sonrisa.

	"¿Eso incluye Envy?" Tabatha preguntó, sus ojos brillando.

	"De ninguna manera," Devon respondió guiñándole un ojo.

	Tabatha hizo una mueca de desilusión, "Bueno, eso simplemente quita la diversión de todo."

	Envy se rió mientras Tabatha salía de la habitación, haciendo un portazo burlón en su camino.

	 







Capítulo 2

"¡Bájame sanguijuela lunática!" Alicia gritó
mientras arañaba la espalda de Damon desde donde la había echado
sobre su hombro. En el momento en que se dio cuenta de que no se
dirigían hacia Night Light, ella había querido que se detuviera...
obviamente querer y obtener eran dos cosas diferentes. "¡Quiero ir
a ver a Micah!"

"Michael me dijo que te traiga de vuelta aquí y
aquí es donde te quedarás", ordenó Damon mientras entraba
tranquilamente en la habitación de Alicia. La arrojó sobre la cama
e hizo una mueca cuando sus uñas dejaron marcas largas en su
espalda. Gruñendo, agregó: "No creo que tu novio se decepcione
demasiado si llegas un poco tarde al lado...de su cama."

Alicia resopló e intentó escabullirse de la
cama, pero Damon inmediatamente se inclinó sobre ella con una palma
firmemente plantada a cada lado de sus hombros.

Damon la fulminó con la mirada, tratando una vez
más de ponerla bajo su hechizo de compulsión, "¡Maldita sea, dije
que te quedaras!"

"No soy un perro, soy un gato..." La mente de
Alicia se quedó en blanco por un segundo mientras lo miraba
fijamente, viendo la forma en que su pelo se balanceaba alrededor
de ese rostro perfecto. Sintió algo en la boca del estómago que se
despertó con añoranza. Bajando su mirada a sus labios, ella usó lo
único en lo que podía pensar para que su mente lo besara... la
agresión.

"¡Tú no eres mi jefe!" Alicia lo golpeó en el
pecho, pero se arrepintió cuando Damon cerró los ojos con fuerza y
se inclinó hacia ella.

"¿Nadie te pegó mientras crecías?" Damon gruñó
rompiendo en sudor. Él rodó lejos de ella para acostarse de
espaldas a su lado.

"Si claro." Alicia frunció el ceño preguntándose
cómo demonios la había llevado al otro lado de la ciudad como un
Neanderthal y ahora parecía que iba a desmayarse porque ella lo
golpearía por ello. "¿Estás bien?" Preguntó con recelo, no
queriendo sentirse culpable por su represalia.

Damon abrió los ojos solo para encontrarse cara
a cara con un estúpido oso de peluche. Sus ojos amatistas se
estrecharon al leer el cuello que llevaba puesto... la figura de...
Micah.

"Soy adorable... ¿y tú?" Respondió mientras se
sentaba sentado preguntándose por qué se molestaba en involucrarse
con humanos... especialmente mujeres. No fueron más que problemas.
Poniéndose de pie, se dirigió a la puerta con la esperanza de no
hacer algo cojo como desmayarse. "Si tratas de abandonar esta casa
antes de que Michael regrese, voy a alimentarte con ese osito de
peluche."

Alicia miró a la puerta hasta que él se fue y
luego arqueó una ceja hacia su inocente osito de peluche. "Bueno,
sé lo que hice... pero ¿qué hiciste para enfadarlo?"

Ella puso los ojos en blanco y extendió la mano
para encender la lámpara. Damon había tenido tanta prisa por
tirarla a la cama que ni siquiera habían encendido la luz. Estaba a
punto de coger un osito, pero se congeló cuando algo en la cama
llamó su atención. Justo allí donde Damon había estado acostado
había una mancha roja fresca. Acercó su mano y estuvo a punto de
tocarla cuando se retiró.

Levantándose de la cama, Alicia salió al balcón
y se deslizó hacia la otra serie de puertas de vidrio que conducían
a la habitación de Damon. Lo que vio hizo que su corazón se
derramara en el suelo.

Damon golpeó la puerta del dormitorio, se quitó
la camisa negra y la arrojó al otro lado de la habitación. Varias
balas que habían estado sueltas dentro de la camisa golpearon el
suelo y las paredes al hacerlo. Su cuerpo los había empujado
constantemente fuera de su carne en un esfuerzo por sanar. Respiró
profundamente y miró los sangrientos agujeros en doloroso disgusto.
Eran las balas que aún se empujaban lo que causaba que las heridas
no se cerraran.

Al ver que una bala quedaba a medio camino de su
pecho, la sacó por el resto del camino. Agarró el poste de la cama
con tanta fuerza que la madera comenzó a astillarse y romperse. Si
no fuera por la sangre de hombre lobo que había bebido antes,
estaría de rodillas gritando un sangriento asesinato en este
momento. Ahora que lo pienso, probablemente no hubiera salido de
esa mansión.

La sangre de un ser paranormal era más fuerte
que la sangre humana, pero era obvio que, si quería sanar más
rápido, tendría que encontrar más sangre. Nadie lo había acusado
nunca de ser paciente.

Con un gruñido, Damon soltó la bala que acababa
de sacar al suelo y fue al armario a buscar otra camisa. Todo lo
que encontró allí fueron unos suéteres... sacó el negro de la
percha y se lo puso antes de dirigirse hacia las puertas del
balcón.

Alicia se tapó la boca con la mano para evitar
gritar cuando vio la cantidad de daño hecho en el pecho de Damon.
Algunos de los agujeros de bala aún sangraban y algunos de ellos en
realidad estaban empujando las balas fuera de su piel. No es de
extrañar que se hubiera encogido cuando ella lo golpeó. Sintió un
destello de dolor en su pecho. ¿Cómo podría ser tan cruel?

Ella comenzó a abrir la puerta, pero se detuvo
cuando Damon se dio la vuelta, cogió un suéter del armario y se lo
puso de un tirón. Ella realmente quería llorar cuando vio su
espalda ensangrentada, que estaba en peor forma que su pecho.
¿Cuántas veces le había golpeado en la espalda antes de llegar a su
habitación? Alicia sintió que sus rodillas se debilitaban ante la
idea.

Cuando comenzó a caminar hacia las puertas del
balcón, se movió rápidamente hacia un lado y se giró, apoyándose
contra la pared de ladrillo entre las dos puertas de vidrio.
Colocando su mano en su propio y ileso pecho, contuvo la
respiración y esperó que él no saliera y descubriera que ella lo
estaba espiando.

Su pánico rápidamente dio paso al dolor... luego
la ira y la confusión. Damon le había mentido a ella en la
mansión... toda esa sangre había sido suya. ¿Por qué diablos haría
eso? ¿Por qué la protegería y luego no le diría que estaba herido?
Podría haberse matado... ¿y para qué? ¿Para salvarla?

Los ojos de Alicia se
agrandaron cuando las puertas del balcón se abrieron repentinamente
y Damon saltó sobre la gruesa cornisa de la terraza que daba a la
calle. Él se balanceó sobre la sólida barandilla, pero, antes de
que pudiera empujar, sintió su presencia detrás de él. Podía sentir
todas esas emociones en su aura y suspiró... estaba cansado y
herido y no tenía ganas de pelear con ella más esta
noche.

"Michael borró su recuerdo de que estuviste allí
esta noche. Si vas corriendo a Micah antes de que te llamen...
deshará todo lo que ha hecho para ayudarte. Si no te quedas aquí
por mí... al menos hazlo por Michael." Dicho eso, Damon salió del
balcón y bajó a la hierba de abajo.

Alicia jadeó y corrió hacia la barandilla de
piedra, mirando hacia abajo mientras caía ciegamente. Sus ojos se
agrandaron y se apoderó de la piedra cuando se dio cuenta de que la
caída ciega de Damon no era tan ciega como pensaba. Sus brazos
salieron disparados y parecía que estaba tirando de las sombras a
su alrededor, envolviéndolos cerca... luego desapareciendo antes de
tocar el suelo.

Alicia buscó en la oscuridad por él, lista para
seguir en el momento en que lo vio, pero no había nada... ni
siquiera el sonido de los pasos. Ella sentía lástima por él y por
el dolor que él mismo había soportado esta noche.

Ella envolvió sus brazos alrededor de sí misma
sintiéndose más sola de lo que estaba preparada y deseando
desesperadamente no haberse ido. Necesitaba decir que lo sentía...
quería decir gracias y realmente quería golpearlo nuevamente por no
hacerle saber que había sido herido. ¿Para dónde iba él? ¿Qué
hicieron los vampiros cuando fueron heridos?

Él quería que ella se quedara e hiciera lo que
Michael le había pedido. Con un suspiro, decidió obedecer por una
vez... pero no lo estaba haciendo por Michael.

Apartándose de la cornisa
del balcón, Alicia volvió a su habitación y se sentó en la cama.
Miró fijamente el teléfono por unos momentos preguntándose qué
debería hacer si sonaba. ¿Debería ella incluso responderlo? ¿Qué
pasaría si no fuera Michael? ¿Qué pasaría si alguien como Warren o
Quinn llamaran a Michael y ella contestara el teléfono?

Damon tenía razón... les debía las dos cosas lo
suficiente como para esperar hasta la mañana antes de tomar alguna
decisión o hacer algo que se suponía que no debía hacer. Recordó el
tono de la voz de Michael cuando le dijo a Damon que la llevara a
su casa. Nadie la había querido allí esta noche, excepto tal vez
Damon... una cosa más por la que podía agradecerle a Damon.

Deseando que el tiempo pasara más rápido, se
levantó y se puso un camisón fino. Tirando de las sábanas de la
cama, se tumbó e intentó irse a dormir. Pronto se puso demasiado
caliente a pesar de que había dejado las puertas del balcón
abiertas para dejar entrar la brisa fresca. Durante casi una hora,
ella dio vueltas y más vueltas y finalmente levantó una mano para
secarse la transpiración en la frente.

Su piel se sentía más caliente de lo que debería
haber estado, así que tiró las mantas en un esfuerzo por calmarse.
Frustrada, enrolló las mantas hasta que quedaron como una almohada
larga y luego rodó sobre su costado, abrazándola y lanzando una
pierna sobre ella. Comenzó a balancearse contra la manta, le
gustaba sentirla entre sus muslos y la abrazó con más fuerza.

Los ojos de Alicia se abrieron de golpe cuando
de repente reconoció los síntomas de lo que estaba pasando. Ella
había leído sobre él y había visto a uno de sus amigos en la
escuela pasar por eso.

"No.…" susurró sintiendo que el miedo la cortaba
con solo pensarlo. "Por favor no me dejes entrar en celo."



*****



Damon corrió a través de las sombras a través de
la ciudad, en dirección a los barrios marginales más oscuros en la
búsqueda de algo o alguien que necesitara ser asesinado. Trató de
bloquear a Alicia de su mente, pero parecía que cada minuto que
pasaba cerca de ella, más profundo se arrastraba bajo su piel. La
parte más extraña fue... a él le gustaba allí.

Había construido su vida sin preocuparse por
nada... ni a nadie. También se había enorgullecido de haber
convertido en regla lo que quería. Él la quería y ella necesitaba
dejar de tentar al diablo. Cuando cayó del balcón, había rezado
para que ella fuera lo suficientemente inteligente como para no
seguirlo. Afortunadamente, la niña sabía un poco acerca de la auto
preservación.

Finalmente logró su objetivo: un área
destartalada de Los Ángeles. Damon se mantuvo en el borde oscuro de
la acera, sonriendo cuando los autos de la policía pasaban y todos
desaparecían. Tan pronto como los policías desaparecieron de la
vista, la escoria de la tierra volvería a salir de su escondite y
volvería a funcionar como siempre.

Damon se burló de dos mujeres con poca ropa y
siguió caminando cuando intentaron seducirlo con sus cuerpos. Tal
vez hace unas semanas podría haberlo pensado vagamente, pero
ahora... no quería saber nada del sexo opuesto. La idea de beber de
cualquiera de ellos lo dejó sintiéndose ligeramente enfermo.

Al doblar una esquina, Damon notó a dos matones
más adelante y ambos miraron hacia él mientras se acercaba. Ahora
esto era más de lo que estaba de humor.

"¿Cómo te va?", Preguntó uno de ellos en voz
profunda. Tenía las manos metidas en los bolsillos de su abrigo
esperando una venta de drogas. Cuando alcanzó a ver los ojos
salvajes del hombre, decidió dejarlo pensando que este tipo ya
había recibido sus drogas en otro lugar.

Damon no respondió y siguió caminando. Él sabía
lo que venía y estaba deseando que llegara. Estos dos tipos
probablemente eran reyes en esta calle con sus músculos saltones y
ojos oscuros y planos. Podía oler la sangre vieja en su ropa y ver
los nudillos con los nudillos llenos de cicatrices. Sí,
probablemente eran leyendas dentro de sus propias mentes.

"Oye", gritó el segundo, "mi amigo te hizo una
pregunta."

"Y mi silencio debería haberle advertido que no
estaba de humor." Damon advirtió y luego volvió la cabeza para
mirarlos. Dio una sonrisa malvada, sus colmillos brillando en el
tenue resplandor de la farola cuando vieron el rojo iris de sus
ojos. "Sin embargo, una cita para cenar con ustedes dos suena
bien."

Damon se movió rápido, agarrando el primero y
drenándolo en menos de un minuto. Él comenzó a sudar por el dolor
cuando más balas comenzaron a empujar más rápido y aterrizó en el
suelo con tintineos metálicos audibles. Echando la cabeza hacia
atrás, rió sin aliento antes de dejar caer al muerto a sus
pies.

El eco del segundo hombre corriendo llamó su
atención y Damon corrió tras él, una vez más acercándose a las
sombras para disfrazar su persecución. El dolor y la adrenalina se
mantuvieron altos.

Alcanzó al punk de gran tamaño y lo acechó por
unos momentos, disfrutando el olor del miedo. Cuando el hombre
comenzó a disminuir la velocidad, Damon simplemente se rió en la
oscuridad haciendo que el humano comenzara a correr más rápido otra
vez. Sí, esto es lo que necesitaba... librar al mundo de una pareja
de escoria humana de baja vida mientras tomaba la sangre que
necesitaba para sanar.

Rápidamente cada vez más aburrido con la
persecución, Damon se acercó al hombre y lo tiró a un callejón. Las
luchas del humano fueron valientes por decir lo menos, pero cuando
se comparaban contra la fuerza superior de Damon... el resultado
fue inevitable.

Finalmente, las luchas del hombre cesaron y
Damon lo dejó caer al sucio concreto. Durante la lucha, pequeños
paquetes de polvo blanco habían caído de los bolsillos del hombre
junto con un fajo de dinero de buen tamaño y una pistola de mano.
Damon se arrodilló junto al cadáver y, usando una esquina de su
camisa, limpió su rostro de cualquier evidencia antes de tomar el
dinero y metérselo en su bolsillo trasero luego alejarse.

Al llegar a la boca del callejón, Damon se metió
las manos en los bolsillos y comenzó a caminar por la acera como si
no tuviera cuidado en el mundo. Ahora que su necesidad de matar y
alimentar había quedado parcialmente satisfecha, podía elegir a su
próxima víctima con un gusto más selectivo.

Misery observó todo el intercambio entre el
vampiro y los dos humanos que había elegido como sus víctimas. Ella
quería acercarse a él, pero estaba demasiado débil para hacerlo. En
cambio, ella se contentó con alimentarse del miedo que los dos
humanos exhibían cuando el vampiro los desangraba. Sus esclavos de
la muerte habían sido deliciosos.

Su encuentro con Kane esa noche la había
obligado a agotar todo el poder que había almacenado desde que
escapó de la cueva. Cuando había combinado su poder con la sangre
de Kane, había agotado casi todo lo que tenía. Crear grietas en las
paredes dimensionales de este mundo era un proceso tedioso y
tomaría mucho más poder que el que tenía en este momento. Podía
sentir los latidos del corazón malvados de esta área y sabía que
había despertado a algunos de los demonios más débiles que dormían
allí.

Tendría que ser más fuerte para diluir las
paredes lo suficiente como para que los demonios del otro lado lo
perciban y aprovechen. Si los demonios fueran lo suficientemente
poderosos... podrían terminar el ataque desde el otro lado y unirse
a ella en este mundo.

Si bien su demostración no fue suficiente para
hacer lo que quería, el mal en esta ciudad se estaba reproduciendo
y no tardaría mucho en aumentar su poder hasta el nivel necesario.
Una vez que se alcanzó ese nivel... trataría de romper las paredes
de esta dimensión de nuevo. El aura de este vampiro no era tan
sabrosa como la de Kane, pero la similitud y el potencial del
ritual de sangre definitivamente estaban allí.

Este vampiro... aunque mostró un lado sádico que
atraía a Misery... su poder era completamente diferente al de Kane.
Ella ya sabía cómo aprovechar el poder real de Kane, pero cuanto
más miraba el alma de esta, más veía la peligrosa verdad. El poder
que este poseía solo podía liberarse mientras protegía algo que
amaba. Era un poder sin valor ya que la criatura reprimió tal
emoción.

Después de estudiar al vampiro por unos momentos
más, Misery decidió que era mejor si este permanecía sin amor
porque si alguna vez se aprovechaba de tal emoción... su poder
sería ilimitado.

Damon podía oler vampiros desalmados
revoloteando a su alrededor y por los callejones más oscuros. Pensó
brevemente en librar a la ciudad de algunos de ellos, pero decidió
que ya había hecho su buena obra por ese día. Si querían
alimentarse de las bajas vidas en esta área, ¿quién era él para
detenerlos? No era como si él no hubiera hecho lo mismo. Mientras
continuaba caminando, más balas cayeron de su camisa y cayeron al
suelo, tintineando en la acera como recuerdos olvidados.

Los pequeños pelos en la parte posterior del
cuello de Damon se pusieron de pie y dejó de caminar, girando la
cabeza de un lado al otro... estaba siendo observado. Finalmente
sacudiendo su cabeza hacia atrás, sus ojos se estrecharon cuando
vio una silueta sin forma que acechaba en el techo del edificio a
su lado.

Regresando a las sombras, Damon envolvió la
oscuridad a su alrededor odiando cómo esta ciudad no tenía
privacidad con todas las razas paranormales corriendo. Antes de
venir aquí, nunca había estado con los cambia formas o los caídos.
En su país, los cambia-formas habían sido purgados en las edades
oscuras y habían sido lo suficientemente inteligentes como para no
regresar. Nunca se había dado cuenta de lo territorial que era en
una tierra que había mantenido limpia.

Nunca había sido alguien para viajar por el
mundo como Kane y Michael... no cuando se había estado divirtiendo
tanto donde estaba. Pero eso no era una palanca de cambios en el
techo... era un caído, y no era ninguno de los hombres que había
visto en la iglesia. Este debe haber sido el que se escapó.



*****



Zachary dejó escapar un suspiro de alivio cuando
finalmente el último periodista se aburrió y abandonó su escena del
crimen. Volvió su atención a los bomberos cubiertos de hollín e
hizo una mueca apatía. Pobres chicos, no habían tenido la
oportunidad de controlar ese incendio, aunque parecían agradecidos
de que no se hubiera extendido más allá de los límites de la tierra
de Anthony Valachi. Zachary sonrió cuando vio lo que había estado
esperando.

Había encendido tanto el fuego que sabía que no
pasaría mucho tiempo antes de que se le acabaran las cosas para
quemar. Lo había hecho por dos razones. Uno era dar lástima a los
humanos que sacrificaban sus vidas diariamente jugando con fuego, y
el otro era destruir cualquier evidencia que los humanos no
necesitaran ver ... incluyendo cuerpos para autopsias o huesos para
estudiar.

"Parece que se está muriendo" Chad dijo mientras
se acercaba a Zachary. "Estoy sorprendido de que Trevor no esté
aquí".

"Oh, lo hizo", sonrió Zachary. "La última vez
que lo vi, estaba sacando a tu hermana de aquí para que yo pudiera
volar el lugar".

—¿Qué? Chad Gritó y luego se acercó para que
nadie pudiera oírlo. "He estado aquí durante una puta hora y ahora
estás a punto de decirme que mi hermana estuvo a punto de morir
esta noche".

"La bala solo la rozó", Zachary simplemente
amaba acosar al chico nuevo. Se sintió un poco culpable cuando todo
el color de la cara de Chad se agotó. "Relájate, ella está
bien".

"Eres un imbécil," Chad lo informó sin
remordimiento.

"Me han llamado peor", Zachary se encogió de
hombros. "Pero por ahora, puedes llamarme jefe. Rápidamente seguí
tu papeleo así que ya está hecho. Ya no trabajas para el
departamento de policía. Ellos trabajan para ti y tu trabajas para
la CIA en lo que a ellos se refiere. Y esto cae bajo la
jurisdicción de la CIA desde que fue un golpe de la mafia ".

"¿Qué se supone que tengo que hacer ahora?" Chad
preguntó sintiéndose un poco perdido y secretamente preguntándose
cómo podría golpear a un jaguar por poner a su hermana en peligro
una vez más.

"Disfruta de la promoción porque te dejo para
que manejes esto por la noche". Zachary le dio una palmada en el
hombro antes de abrir la puerta del automóvil y deslizarse dentro.
Él contó hasta tres antes que Chad golpeara en su ventana.
Bajándolo, arqueó una ceja.

"¿Qué les digo?" Pregunto Chad.

"Esa es la brillantez de todo. No tienes la
libertad de dar ninguna información en este momento ". Zachary se
rió y rodó la ventana hacia arriba y luego se rió de nuevo cuando
Chad pateó su neumático mientras pasaba junto a él.

Su humor se desvaneció una vez que estuvo solo
con sus propios pensamientos. Sabía que la mayor parte de la manada
de lobos era inofensiva y solo había estado bajo la influencia de
las órdenes de su alfa, pero los demás querrían vengarse por la
muerte de Anthony Valachi. Algunos señalarían a los rescatadores de
Micah, pero algunos apuntarían con el dedo a Steven y al prometido
infiel. De cualquier manera, eso pondría Night Light en lo que
queda de la lista de víctimas de la mafia de la ciudad.

Sacando su teléfono celular, Zachary llamó al
miembro de PIT que tenía escondido dentro de la parte más peligrosa
de la manada de lobos. Si lo que pensaba que se estaba gestando,
sería prudente seguir adelante y enviar un par de amenazas de
muerte a Night Light solo para mantener a los pumas en alerta
máxima, o mejor aún ... lograr que bloqueen el club por un
tiempo.
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Angélica miró por la ventana a la ciudad de
abajo, pensando en la pesadilla que la había despertado. Ver todas
las luces y la vida dentro de la ciudad incluso en el medio de la
noche la reconfortó y fue difícil mirar hacia otro lado.

Nunca antes había tenido una pesadilla ... nunca
había tenido un solo sueño y eso era lo que más le molestaba. Frotó
sus dedos sobre la marca en su palma culpándolo por la pesadilla.
Había estado tan perdida en pensamientos morbosos que cuando la
puerta detrás de ella se cerró, casi saltó de su piel.

Zachary había abierto la puerta silenciosamente
por si Angélica todavía estaba dormida. Cuando la vio de pie
aturdida, no pudo resistir la tentación y cerró la puerta. Su
reacción fue incluso mejor de lo que esperaba.

"Si hubiera sido un demonio, hubieras sido
mordido", sonrió y luego bajó la mirada hacia la daga apretada en
su puño con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos. "Tal vez
no", corrigió con el ceño fruncido. "¿Qué es lo que sacudió tu
jaula?"

"Pesadillas", dijo Angélica sinceramente
mientras relajaba su agarre. De nada sirve mentir sobre eso ... no
a él de todos modos. Inhaló profundamente tratando de liberar la
tensión en sus hombros y luego arrugó la nariz, "hueles como
tostada quemada".

"¿Quieres fregarme la espalda?" Zachary movió
las cejas mientras se dirigía hacia el baño.

Angélica evitó una mirada más por la ventana
antes de alejarse de ella. Al oír encenderse la ducha, se sentó en
el sofá y agarró su libreta de notas junto a la computadora
portátil y comenzó a dibujar al hombre que había visto en la cueva.
Como él era quien la había marcado, entonces la pesadilla tenía que
ser obra suya. Ella comenzó con los ojos y suavizó los trazos del
lápiz cuando la cara cobró vida en el papel.

Zachary salió del cuarto de baño humeante aún
toalla secándose el pelo. Caminando detrás de Angélica, miró el
retrato del hombre con el que la había visto en la cueva. Observó
la delicada manera en que ella arregló el cabello largo y oscuro
del hombre ... como si el viento todavía soplara alrededor de él.
Para ser un demonio, seguro era un demonio apuesto en sus ojos.

"Hueles mejor", comentó Angélica mientras lo
miraba. Al tocar el dibujo, preguntó: "¿Podemos ponernos en
contacto con Dean para poder mostrarle esta imagen?"

"Lo vislumbré esta noche en la mansión del
hombre lobo alfa. Pero parece que va y viene tan rápido por aquí
que sería más fácil mostrárselo a Kane ". Zachary sugirió mientras
saltaba sobre el respaldo del sofá y se sentaba a su lado tomando
la fotografía en su mano y estudiándola. "Kane dijo que Misery es
mujer".

"Eso es a lo que le tenía miedo", suspiró
Angélica. "Si ese no es el mismo demonio que lanzaron de la cueva
... entonces me temo que Misery no es el único demonio en la
ciudad".

"¿Por qué dice eso?" Pregunto Zachary.

En lugar de responderle, Angélica hizo lo único
que pensó que nunca haría. Girándose de lado sobre el almohadón,
ella alcanzó a Zachary y se inclinó hacia él. Cuando Zachary
instantáneamente trató de besarla, ella inclinó la cabeza y terminó
besando su frente. Luego dejó que el sueño jugara en sus
recuerdos.

Zachary se estremeció cuando el paisaje cambió y
él estuvo rodeado por su pesadilla. Cuando las imágenes
parpadeantes finalmente se desvanecieron y Angélica se alejó
lentamente de él, Zachary abrió los [...]
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